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tivos de esta indole. Cuando un parisiense ve á esta baro
nesa paseando po~ un bulevar, se_ sonríe y _la condena si 
admitir, como el Jurado actual, circunstancias at~nu~ntes. 
El burlón es siempre un ser artificial y, por consiguiente, 
cruel. 

-Lo más hermoso que encuentro en Bixiou, es que es 
completo-dijo Blondet.-Cuando no se burla de los demás, 
se burla de sí mismo. 

-Blondet, te agradezco la lisonja-dijo ~ixiou con tono 
picaresco.-Si aquella baronesa era superfi~1~l, abandonada, 
egoísta é incapaz de calcular, la responsabilidad de sus de• 
fectos corresponde á la casa Adolfus y Comp.•, de Manheim, 
y al amor ciego del barón de Aldriger. Mansa como un 
cordero, aquella baronesa tenla el corazón tierno y fácil de 
conmover; pero desgraciadamente, su emoción duraba poco 
y por consiguiente se renovaba frecuentemente. Cuando el 
baron murió fué tan grande y tan verdadero su dolor, qu~ 
la baronesa estuvo á punto de seguirle, pero ... al día s1• 
guiente, en el almuerzo, le sirvieron guisantes, que le gus• 
taban mucho, y aquellos deliciosos guisantes calmaron su 
crisis. Era tan ciegamente amada por sus d?5 hijas y ~or sus 
criadas, que toda la casa celebró aquella circunstancia, que 
les permitió ocultar á la baronesa el doloroso espectáculo 
del entierro. lsaura y Malvina ocultaron ~us lágrimas á 
aquella madre ador~da y lograron entretenerla. en escoger 
los trajes de luto mientras se cantaba el Reqwem. Cuando 
un ataúd está colocado bajo aquel gran catafalco negro Y. 
blanco manchado de cera que ha cobijado trescientos mil 
cadáveres de gentes distinguidas sin haber sido reformado, 
y cuando el bajo clero, indiferente á todo, canta el Dies ir.t1 

Í
·sabéis lo que dicen los amigos vestidos de luto que se ha• 
lan en la iglesia? Mirad, ¿los veis? , ¿Cuánto creéis que deja 

el papá Aldriger?11 decía Uesroches á Taillefer. 
-¿_Es que Desroches era ya procurador entonces? 
-~mpezó á ejercer en 1822- dijo Couture,-lo cual no 

deja de tener mérito tratándose de un pobre empleado que 
no habla ganado nunca más de mil doscientos francos y 
cuya madre tenla un estanco. Pero trabajó mucho de 1 818 
á 1822. Entró de cuarto pasante en casa de Dervillc, y en 
1819, era ya segundo. 

-LDesroches! 
!>1-dijo Bixiou.-Desroches ha pasado como nosotros 
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grandes apuros. Aburrido de llevar trajes demasiado estre
chos y mangas demasiado cortas, estudió la carrera de 
derecho por desesperación y acabó por tomar el título. 
Procurador sin un céntimo, sin clientela y sin más amigos 
que nosotros, tenla que pagar los intereses del importe de 
su cargo y de la fianza. 

-En aquella época me hacía el efecto de un tigre esca
pado del jardín de plantas-dijo Couture.-Delgado, con 
cabellos rojos, ojos color de tabaco, te1. basta, aire frío y 
flemático, era el terror de sus pasantes, á quienes no les 
permitía perder el tiempo, y era, además, instruido, ladino, 
dotado de agradable locución y no se acaloraba nunca. 
' -Tiene, además, la buena cualidad de que quiere á sus 
amigos; buena prueba de ello es que su primer cuidado fué 
tomar de primer pasante á Godeschal, el hermano de 
Marieta. 

-En París - dijo Blondet, - el procurador sólo es de 
dos clases: hay el procurador honrado que se atiene á los 
límites de la ley, que no corre tras los negocios, que acon
seja á sus clientes y les hace transigir en los puntos dudo
sos, un Derville, en fin; y después el procurador famélico 
que lo juzga todo bueno con tal que tenga aseguradas las 
costas, que derriba y vende, no ya montafias, sino planetas 
enteros, y que trabaja por el triunfo de un pillo sobre un 
hombre honrado, cuando por casualidad el honrado tiene 
algún punto vulnerable. Nuestro amigo Desroches ha com• 
prendido su oficio y ha tenido razón en decidirse á salir de 
la miseria. Encontró protectores en ciertos políticos, sal
vando sus embrollados asuntos, como ocurrió con Lu
peaulx, cuya posición era tan comprometida. Necesitaba 
hacer esto para salir de apuros, porque Desroches. empezó 
á ser muy mal visto en los tribunales. Pero, vamos á ver -
Bixiou,-volvamos ;! lo nuestro, ¿por qué estaba Desroches 
en la iglesia? 

-Aldriger deja setecientos ú ochocientos mil francos- -
respondió Taillefer á Desroches. - ¡Ah! sólo una persona 
conoce su fortuna .. dijo Werbrust, un amigo del difunto. 
-¿Q_uién?-Ese tuno de Nucingen, y le acompañará hasta 
el cementerio; pues Aldriger ha sido su principal, y por 
agradecimiento hacia producir el capital del buen hombre. 
- Su viuda encontrará una gran diferencia. - - ¿En qué 
sentido lo toma usted? - ¡Amaba tanto Aldrigcr :i ~lt 



LA CASA NUCINGEN 

mujer! No ie ria usted, nos miran. - Toma, ya está aquí 
Tillet, con mucho retraso, pero llega á l_a Epístol~: - Se 
casará, sin duda, con la mayor. ¿Es posible? - d110 Des
roches; - está más unido que nunca con la señora Roguin. 
- ¡Él! ¿ él unido? ... no lo conoce usted. - ¿ Sabe usted !a 
posición . de Tillet y de Nucingen? - preguntú Desro
ches. - Esta - dijo Taillefer: Nucingen es hombre capaz 
de devorar la fortuna de su antiguo principal y de devolvér
sela ... - ¡Je! ¡Je! - hizo Werbrust. - Hace una humedad 
horrorosa en las iglesias, 1 je! ¡je!-¿ Cómo devolvérsela? ... 
- Pues bien, Nucingen sabe que Tillet tiene una gran 
fortuna y quiere casarlo con Malvina; pero Tillet descon
fía de Nucingen. Para quien ve el juego, esta partida es 
divertida. ¡Cómo! - dijo Werbrust, - ¿ya es casadera? 
¡~é pronto envejecemos! - Malvina Aldriger tiene más 
de veinte años, querido mío. El bueno de Aldriger se casó 
en 1800. Nos dió hermosas fiestas en Strasburgo cuando 
su casamiento y el nacimiento de Malvina. Esto ocurría en 
1801, cuando la paz de Amiens, y estamos en 182 3, papá 
Werbrust. En aquella época se hacía al estilo de Ossian, 
y dió á su hija el nombre de Malvina. Seis años después, 
en tiempo del Imperio, hubo durante algún tiempo un gran 
furor por las cosas caballerescas y dió el nombre de Isaura 
á su segunda hija, que tiene diez y siete años. He aquí dos 
muchachas casaderas. Esas muchachas no tendrán un cén
timo dentro de diez años. - Está ahí el ayuda de cámara 
de Aldriger, aquel viejo que lloriquea en el fondo de la 
iglesia, que ha visto educar á sus dos señoritas y es ca
paz de hacer cualquier cosa porque no les falte nunca 
nada. (Los chantres: ¡Dies ird!!) (Los monaguillos: ¡Dies illa.0 

. Taillefer, adiós. \Verbrust, oyendo el Dirs ir.t pienso 
demasiado en mi pobre hijo. - Yo también me voy, por· 
que hace demasiada humedad dijo Werbrust. (In Jav1lla}, 
l Los pobres á la puerta: ¡ Una limosnita, s,ñores). (El sacris• 
tán: Para las neCl'Sidades del templo). ( Los chantres: ¡Amen.0 
(Un amiso: ¿De que ha muerto!) (Un burlón: De un vaso qut 
se le romp16 en el tt1lón). (Un transeunte: ¿Sabe usted qué perso
naje es el que se h,1 dPjado morir() (Un pariente: El presidente 
d, Montesq11ie11). (El sacristán á los pobres: Vamos, 1•~1•am 
y no pidan nada, que ya nos han dudo para 11sttdrs). 

-¡Qué verbosidad! - dijo Couture. 
En efecto, nos parecía oir todo el movimiento que s 
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produce en una iglesia. Bixiou lo imitaba todo, hasta el 
ruido que hacen los que acompañan al cadáver, restregando 
los pies contra el suelo. 

- Hay poetas, novelistas y escritores que dicen cosas 
muy hermosas acerca de las costumbres parisienses,- re
puso Bixiou; - pero he aquí la verdad acerca de los entie
rros. De cien personas que vayan á tributar los últimos 
honores á un infeliz muerto, noventa y nueve hablan de 
negocios y de placeres en plena iglesia. Para ver algún 
dolor verdadero, es necesario que concurran circunstancias 
excepcionalísimas, y aun así y todo, ¿qué dolor hay comple
tamente ajeno al egoísmo? 

-¡Je! ¡je! hizo Blondet. - No hay nada menos respe
tado que la muerte. ¿Es que ésta será acaso una de las 
cosas menos respetables que hay? 

-¡Es tan común! - repuso Bixiou. - Cuando las exe
quias acabaron, Nucingen y Tillet acompañaron al difunto 
hasta el cementerio. El anciano criado iba á pie. El co
chero llevaba el coche detrás del del clero. « Bueno, amigo 
mío, dijo Nucingen á Tillet al llegar al bulevar, se ha pre• 
sentado la ocasión de casagse con Malvina; usted segd el pru
tegtog, de esta pobre familia desolada, y así tendrá usted 
una familia; encontragá usted una casa montada, sin contag 
con que Malvina es un vegdadego tesogo. 

-Me parece estar oyendo á ese maldito Nucingen -
dijo Finot. 

- Una joven encantadora, repuso Fernando Tillct con 
calor _pero sin entusiasmarse,, -continuó diciendo Bixiou. 

- Tillet retratado en una frase - respondió Couturc. 
· , Podrá parecer fea á los que no la conozcan, pero yo 

confieso que la encuentro atractiva,» Tillet. « Y con ga:ón, 
qu~ es lo mejog de todo, queguido mio. Segd abnegada é in
tel~gente. En nuestra maldita profesión no sabe uno de 
qu1~n fiagse, y es una gran dicha el podeg descansag en una 
mu¡eg. Yo cambiag11la gustoso á Delfina, que ya sabe que 
me ha apogtado un millón, pog Malvina, que no tiene una 
dote tan grande. Pero ¿cuánto tiene?, « No lo sé á 
punto ciegto, dijo el barón de Nucingen; pero tiene alguna 
cosa. t oc Sí, pero tiene una madre á quien le gusta mucho 
el c~lor rosa. • Esta frase puso fin á las tentativas de 
Nuc1~gen. Después de comer, el barón comunicó á Wil
helm1ne-Adolphus que apenas le quedaban cuatrocientos 
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mil francos en su casa. La hija de los Adolphus de Ma 
heim, reducida á veinticuatro mil francos de renta, se perd· 
en una serie de cálculos que le embrollaban las ide 
« ¡Cómo! le decía á Malvina, ¡cómo! yo ,iempre he podid 
disponer de seis mil francos para gastar en costurera. ¿ 
dónde sacaba el dinero tu padre? Con veinticuatro 1 

francos no tenemos para nada, estamos en la miseria. ¡A 
si mi padre me viese tan caída, se moriría de pena si n 
hubiese muerto ya. ¡Pobre Wilhelminab Y se puso 
llorar. Malvina, no sabiendo cómo consolar á su madre 
hizo presente que aun era joven y bonita, que le sent~ 
muy bien el color de rosa y que iría á la Opera y los Bum 
nes al palco de la señora de Nucingen. De esta suerte sumí 
á su madre en un sueño de fiestas, de bailes, de música, d 
hermosos tocados y de éxitos, que comenzó bajo las cortin 
de seda azul de un lecho en un elegante cuarto contiguo 
aquel en que había expirado dos noches antes el señor do 
Juan Bautista de Aldriger, cuya historia hemos relatado e 
pocas palabras. En vid_a, aquel respetable alsaciano, banqu 
ro de Strasburgo, hab1a ganado una fortuna de más de tr 
millones. En 1800, á la edad de treinta y seis años, en 
apogeo de una fortuna hecha durante la revolución se hab 
casado por ambición y por inclinación con la her~dera d 
los Adolfus, joven adorada por toda una familia y cuya for 
tuna pasó á sus manos en el espacio de diez años. Aldrig 
fué nombrado entonces barón por su majestad el emperad 
y rey, pues su fortuna se duplicó; pero se apasionó por 
gran ~ombre que 1~ había dado un título. Así pues, 
1814 a 1 81,, se arruinó por haber tomado en serio el sol d 
Austerlitz. El honrado al_saciano no suspendió pagos, no p 
gó á sus_ acreedores ~ed1ante la entrega de valores que ere' 
malos, srno q~e cumplió con todo el mundo y se retiró de 
banca, _mereciendo así la frase que le prodigó su dependie 
te Nucrngen: « Hombre honrado, pero estúpido. Hecha 1 
liquidación, le quedaron quinientos mil francos y crédit 
contra el Imperio que ya no existía. « Hé aquí lo que tien 
el creer dem_asiado en Napoleón - dijo al \'er el resultad 
de sus negocios. Cuando se ha sido el primero en una vill 
y se viene ;í menos, ¿quién se atreve á permanecer? El ba 
quero de Alsacia hizo como todos los provincianos arruin 
dos; se vino á París, y ostentando las águilas imperiales, 
concentró rn l:t sociedad bonapartis1;1. Entregcí su capit:il 
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barón de Nucingen, el cual le dió el ocho por ciento, acep• 
tándole sus créditos imperiales con un sesenta por ciento de 
pérdida únicamente, lo cual fué causa de que Aldriger estre
chase la mano á Nucingen diciéndole: ~Estaba segugo de 
encontr,1~ en V. un coga::ón de alsaciano. Nucingen logró 
reintegrarse milagrosamente los créditos imperiales por me
dio de nuestro amigo Lupeaulx. Aunque con grandes apu
ros, al alsaciano le quedó una renta industrial de cuarenta 
y cuatro mil francos,. y su pena se complicó con el esplín 
que acostumbran á sentir siempre las gentes que se ven 
obligadas á retirarse de los grandes negocios. El banqueró 
se impuso el trabajo de sacrificarse por su mujer, cuya for
tuna acababa de ser devorada, habiendo sido entregada por 
ella con la facilidad de una joven que desconoce por com
pleto los negocios. La baronesa de Aldriger reanudó los 
goces á que estaba acostumbrada, y los placeres de París lle
naron el vacío que podía causarle la sociedad de Strasburgo. 
La casa Nucingen ocupaba, como ocupa hoy, las cimas de 
la sociedad financiera, y el hábil barón se complació en 
tratar lo mejor que pudo al barón honrado. La hermosa vir
tua de éste sentaba bien en el salón de Nucingen. Cada 
invierno disminuía el capital de Aldriger; pero éste no se 
atrevía á hacer el menor reproche á la perla de los Adolfus, 
y su cariño fué de lo más cariñoso é ininteligible que hubo 
en este mundo. Buen hombre, pero estúpido. Murió pregun
tándose: «¿qué será de ellas sin mí? Después, cuando estu
vo solo con su criado Wirth, entre dos suspiros le reco
men~ó á su mujer y á sus dos hijas, cual si aquel caribe 
alsaciano fuese el único ser razonable que hubiese en la 
casa. Seis años después, en 1826, lsaura contaba veinticinco 
años y Malvina no estaba casada. r'recuentando el mundo, 
Malvina acabó por reconocer lo muy superficiales que son 
las relaciones y lo mucho que se examina y se define todo. 
Como la mayor parte de las jóvenes que se dicen bien edu
cada_s, Malvina ignoraba el mecanismo de la vida, la impor
tancia de la fortuna, el precio de las cosas y la dificultad de 
adquirir dinero; así es que durante aquellos seis afios, cada 
en_señanza habla sido para ella una herida. Los cuatrocientos 
~ti francos dejados por el difunto Aldriger en la casa Nu
crngen fueron acreditados á la baronesa, la cual echaba ma
no de ellos, cual de una caja inagotable. En el momento en 
que nuestro pichón se acercaba á su paloma, Nucingen, co-

a 
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nociendo el carácter de su antigua ama, había tenido q 
franquearse con Malvina acerca de la situación financiera 
que se hallaba la viuda, manifestándoles que no les quedab 
ya más que trescientos mil francos y que los reinticuatr 
mil francos de renta habían quedado reducidos á diez 
ocho mil. \Virth había sostenido la posición durante tr 
años. Después de la declaración del banquero, Malvina ve 
dió el coche y despidió al cochero sin que su madre lo su 

· piese. El mobiliario del palacio, que contaba diez años d 
existencia, no había podido ser renovado. Para los qu 
aman la harmonía, no había allí más que medio mal. La ba 
ronesa, aquella flor tan bien conservada, había tomado el 
aspecto de una rosa fria y ajada que queda sola en un rosal 
,i mediados de noviembre. Yo que os hablo he presenciado 
la degradación de aquella opulencia, y os juro que aquell 
era espantoso. Aquella fué mi última pena, porque después 
me dije: csoy un estúpido en tomarme tanto interés por 101 
demás. , Mientras estuve empleado, cometía la tontería de 
interesarme por todas las casas donde comía; las defendía 
cuando las atacaban delante de mí y no permitía que la 
atacasen. ¡Oh! era un niño. Cuando 5u hija le explicó su si
tuación, la madre exclamó: e pobres hijas mías, ¿quién me 
hará en lo sucesivo los ve)t1dos? ¡Ah! ya no podré llevar 
lujo, ni recibir ni frecuentar el mundo. , Vamos á ver- dijo 
llixiou cambiando de tema, ¿en qué creéis vosotros que se 
conoce que un hombre está enamorado? Se trata de saber si 
Beaudenord estaba verdaderamente enamorado de aquella 
rubita. • 

-En que abandona sus negocios respondió Couture. 
-En que se muda de camisa tres veces al día dijo 

Finot. 
-Una pregunta antes, senores-dijo Blondet.-¿Puede 

nunca enamorarse un hombre eminentt? 
-Amigos mios rcpu~o 81xiou con aire sentimental, 

guardémonos como de un reptil del hombre que, sintiéndose 
enamorado de una mujer, arroja la punta del cigarro di 
cicndo: «¡Bah! otras hay en el mundoP. El gobierno puede 
emplear á tal ciudadano en los negocios diplomáticos 
Blo~det, te advierto que Godofredo había dejado la d1plo
mac1a. 

-Bueno, fué absorbido. El amor es la linica probabilida 
que tienen los tontos para hacerse grandes. · 
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-Blondet, Blondet, ¿por qué, pues, somos nosotros tan 

pobres?-exclamó Bi~iou.. . • 
-¿Y por qué es Fmot rico:-repuso Blondet.:--)_o !~ lo 

diré, hijo mio, Y. ve~ás como n?s entendemos. ~lira a f mot 
como me escancia ,·mo, cual s1 yo amenazase tocar su lla~a. 

-Bueno tú lo has dicho, el absorbido Godofredo trabó 
amplia5 rel~ciones con la gran Malvina, con la ligera_ ~aro• 
nesa y con la pequeña bailadora, cayendo en el sernhsmo 
más minucioso y más astringente. Aquellos restos de una 
opulencia cadavérica no le asusta:on, y poco a poco se fué 
acostumbrando á aquellos andraios. Las colgaduras ,·erdes 
con adornos blancos del salón no llegaron á parecerle nunca 
ni pasadas, ni viejas, ni dignas de ser reemplazadas. Las 
cortinas la mesa del the, las chucherías colocadas sobre la 
chimene:, la araña, la alfombra que dejaba ver ya la trama, 
el piano, ~1 salón que precedía ~I dormitorio de la baronesa 
con sus accesorios, todo le pareció sant~ y sagrado. Las m~
jeres estúpidas en las que la belleza brilla de modo que de1a 
en _la penumbra el t_alen_to, el co:azón y. el aln_ia, son las 
únicas que pueden msp1rar semeiantes d1stracc1on_es, pues 
una mujer de talento no abusa nunca de sus renta¡as y es 
prtciso ser pequeña y estúpida para apoderarse de un_ h_om
bre. Beaudenord me ha dicho que llegó á querer al v1e10 y 
solemne Wirth. Aquel viejo extraño sentía por su futuro 
amo el mismo respeto que siente un creyente por la euca
ristía. Aquel honrado \Virth era uno de esos bebedores de 
cerveza que ocultan su astucia bajo una capa de bondad, 
como ocultaba el puñal en la manga un c~rdenal de la ~d~ad 
Media. Al ver un marido para lsaura, W1rth rodeaba a <,o
dofredo de los ambages y circunlocuciones arabescas de ~u 
bondad alsaciana. La señora de Aldriger era profundamente 
1mproptr y encontraba aquel an_ior la .cos~ más n~tural del 
mundo. Cuando lsaura y Malnna salian 1untas é iban á las 
Tullerías ó á los Campos Elíseos, donde debían encontrar 
gentes de su sociedad, la madre les decía: «Divertiros bien, 
hijas mías. » Sus amigos, los únicos que podían calumniar :í 
las dos hermanas, las defendían, pues la excesiva libertad de 
que gozaba todo el mundo en el salón de los Aldriger lo_ con
vertía en un lugar único en París. Difícilmente se hubieran 
obtenido con millones semejantes veladas, donde se hablaba 
de todo con gracia, donde no era necesaria la etiqueta rigu
rosa y donde estaba uno á sus anchas hasta el punto de 
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pedir de cenar. Las dos hermanas escribían á quienes les 
daba la gana y recibían tranquilamente cartas en presencia 
de su madre, sin que la baronesa tuviese nunca la idea de 
preguntarles de quien se trataba. Aquella adorable madre 
dab_a á sus hijas todos los beneficios de su egoísmo; que es la 
pas1~n más amable del mundo, toda vez que los egoístas, no 
que~1endo ser molestados, no molestan á nad(e y no amargan 
la vida de los que los rodean con las molestias del consejo, 
las espinas de la amonestación ni con las triquiñuelas mo• 
!estas que se permiten las amistades excesivas que quieren 
saberlo todo é indagarlo todo ... 

-Me llegas al corazón-dijo Blondet;-pero, querido 
mío, veo que no cuentas, charlas. 

· -Blondet, si no estuvieses borracho, me darías lástima. 
De nosotros cuatro, eres el único literato serio, y cuando yo 
os hago el honor, á causa de él únicamente, de ir desenvol· 
viendo mi hist?:ia, me _c~iticas. Amigos míos, la mayor 
prueba de esterilidad espmtual es la aglomeradón de los 
hechos. La sublime comedia El Misántropo prueba que el 
arte consiste en construir un palacio sobre la punta de un 
alfiler. El mito de mi idea está en la varilla de las hadas, que 
puede hacer de la llanura de Sablons un fnterlachen en menos 
de diez segundos, en el tiempo que yo tardo en vaciar este 
vaso. ¿Queréis que os haga un relato con la rapidez de una 
b~la de_ ca_fión? Nosotros hablamos, nos relmos, y este peno• 
dista, b1bh?fobo en ayunas, cuando está borracho quiere que 
yo dé á m1 lengua la estúpida marcha de un libro (fingió 
llo:ar). Desgraciada imaginación francesa, pues veo que 
quieren embotar las agujas de su sátira. Dies trit. Lloremos 
á Cá~dido y viv~ la crítica de la razón pura, la simbólim y 
los sistemas en c1~co tomos compactos, impresos por alema• 
nes. Blondet preside el entierro de su suicidio, él que hace 
en su periódico las últimas frases de todos los grandes hom
bres que mueren sin decir nada. 

Sigue adelante-dijo Finot. 
He querido explicaros en lo que consiste la dicha de un 

hombre q~e no es accion_ista. ¿No veis ahora á qué precio se 
procuró Godofredo la dicha más grande que pueda soñar un 
joven? Estudiaba á Jsaura para estar seguro de ser compren
dido. Las cosas que se comprenden unas á otras deben ser 
sir_nilares. Ahora bien, no hay nada que sea serr:ejante á si 
nusmo más que la nada y el infinito; la nada'cs la estupidez, 
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el genio es lo infinito. Aquellos dos amantes se escribieron 
las cartas más hermosas del mundo, prodigándose las frases 
de 'moda: ¡Angel! ¡Arpa eólica! ¡Contigo estaré COf11fleto! ¡Hay 
un cora:ón en mi pecho de hombre! ¡Débil mujer! ¡Pobre de mi' 
Godofredo apenas permanecía diez minutos en un salón y 

hablaba sin pretensión ninguna con las mujeres, las cualés 
llegaron á juzgarle inteligente, cuando en realidad era de los 
que no tienen más talento que el que se les atribuye. En fin, 
juzgad si estaría absorbido: Joby, sus caballos y sus coches 
pasaron á ser cosas secundarias para su vida y sólo se con
sideraba feliz hundido en su poltrona enfrente de la barone
sa ocupado en ver á lsaura, en tomar té hablando con el pe· 
queño círculo de amigos que iban todas las noches entre on· 
ce y doce á la calle de Joubert, donde se podía jugar siem
pre á algo sin temor á perder. Cuando lsaura había sacado 
su bonito pie calzado con zapato de satén negro y Godofre
do lo habla contemplad'o durante algún tiempo, procuraba 
ser el último en marchar y le decía á lsaura: « Dame tu za· 
p_ato. Isaura entonces levantaba el pie, lo apoyaba en una 
silla, se quitaba el zapato, y le dirigía una mirada, una de · 
esas miradas que ya sabéis. Godofredo acabó por descubrir 
un gran misterio en Malvina. Si Tillet llamaba á la puerta, 
los mismos colores que tenía en las mejillas Malvina declan: 
¡Fernando! Mirando á aquel tigre humano los ojos de la po
bre muchacha se encendían y todo el ser de ésta denotaba 
un placer infinito cuando Fernando la llevaba junto á una 
consola ó á una ventana para hablarle aparte. ¡Cuán raro y 
hermoso es ver á una mujer bastante enamorada para que 
llegue á ser sencilla y deje leer en su corazón. ¡Dios mío! es 
esto tan raro en Pads, como lo es en las Indias la flor que 
cant~. A pesar ~e esta amistad comenzada el día en que los 
Aldnger aparec1ero_n en casa de los Nucingen, F'ernando no 
se casaba con Malvrna. Nuestro feroz amigo Tillet pareció 
no estar celoso de la corte asidua que Desroches hacia á 
Malvina, pues para acabar de pagar sus deudas con una dote 
que.no bajaría de cincuenta mil escudos, el procurador había 
fi~g1do amor. Aunque profundamente humillada ante la in
diferencia de Tillet, Malvina le quería demasiado para cc
rr~rle la puerta. En . aquella joven todo alma, todo pensa
miento y todo expansión, tan pronto se sobreponía el amor 
al orgullo, como éste cedla ante el amor ofendido. Tranquilo 
Y frío nuestro amigo Fernando aceptaba aquel cariño, sin-

• 
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tiendo las tranquilas caricias del tigre lamiendo la sangre 
que le tiñe la garganta,~ iba á buscar allí sus pruebas sin que 
dejase nunca pasar dos días sin llegarse á la calle Joubert. 
El pillastre poseía entonces un millón ochocientos mil fran
cos; la cuestión de fortuna debía ser poca cosa á sus ojos, y 
había resistido, no sólo á Malvina, sino á los barones de 
Nucingen y de Rastignan. Godofredo no pudo menos de ha
blar á su futura cuñada de la situación ridícula en que se 
hallaba entre un banquero y un procurador. ¿Q!liere usted 
sermonearme respecto á Fernando y saber el secreto que 
hay entre nosotros? le dijo con franqueza. Querido Godo
fredo, es inútil. El nacimiento de Fernando, sus antecedentes 
y su fortuna no influyen para nada; de modo que crea usted 
en algo extraordinario. , Sin embargo, Mah·ina llamó aparte 
á los pocos días á Beaudenort y le dijo: No creo al sefior 
Desroches hombre honrado (lo que es el instinto del amor), 
quiere casarse conmigo y hace la corte á la hija de un ten
dero. Yo quisiera saber si me ha tomado tal vez por un si 
acaso y si el matrimonio es para él un asunto de dinero. , 
Apesar de la profundidad de su talento, Desroches no podía 
adirinar á Tillet, y temió que se casase con Malvina. Así es 
que el muy pillo se había procurado una retirada, pues como 
apenas ganaba para pagar los intereses de la deuda, su situa
ción era insostenible. Las mujeres no comprenden estas 
situaciones. Para ellas el corazón es siempre millonario. 

-Pero ¿cómo fué que ni Desroches ni Tillet se casaron con 
Malvina?--dijo Finot. -Explícanos el secreto de Fernando. 

-El secreto es el siguiente- respondió Bixiou.- Regla 
general: una joven que ha dado una vez su zapato. aunque 
lo niegue durante diez años, nunca se casará con aquel á 
quien ... 

-¡Tonterlas!- dijo Blondet interrumpiéndole.-Tambiéll 
se ama porque se ha amado. El secreto es el siguiente: regla 
general, no os caséis de sargento cuando podéis llegar á ser 
duque de Dantzick y mariscal de Francia. Ya veis el conoci
miento que hizo Tillet. Se ha casado con una de las hijas del 
conde de Grandvillc, que es una de las familias más anti• 
guas de la magistratura francesa. 

-La madre de Desroches tenía una amiga, mujer de un 
droguero, el cual droguero se habla retirado con una cuan• 
tiosa fortuna repuso Bixiou.-Esos drogueros suelen tener 
unas ideas muy absurdas: para dar á su hija una buena edu-
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cación la había metido de interna en un colegio. Este Mati
fat contaba casar bien á su hija por la razón de doscientos 
mil francos en buen dinero contante y sonante, que no olía 
nada á drogas. • . 

-¡El Matifat de Florine!-dijo Blondet. 
-SI, el de Lousteau, en fin, el nuestro. Estos Matifat, 

perdidos entonces para nosotros se hablan ido á vivir á la 
calle de Cherche-Midi, al barrio más opuesto á la calle de 
los Lombardos, donde hablan hecho fortuna. ¡Oh! yo he es
tudiado bien á esos Matifat. Durante mi época de galera 
ministerial, he visto originales que me han convencido de que 
la sombra tiene asperezas y que en la mayor llanura se pue
den encontrar ángulos. Sí, querido amigo mío, tal burgués 
es á tal otro, lo que Rafael á Natoire. La señora viuda de 
Desroches le habla preparado este casamiento á su hija, á 
pesar del enorme obstáculo que ofrecía un tal Cochin, hijo 
del asociado comanditario de los Matifat y empleado á la 
sazón en el ministerio de Hacienda. A los ojos de la señora 
Matifat, la profesión de procurador parecía ofrecer garan
tías para la necesidad de una mujer. Desroches se había 
prestado á los planes de su madre á fin de procurarse una 
retirada, y por lo tanto, procuraba estar á bien con los dro
gueros de la calle de Cherche-Midi. Para haceros compren
der otro género de dicha, serla preciso describiros á aquellos 
dos negociantes, macho y hembra, gozando de un jardinito, 
instalados en un hermoso piso bajo, divirtiéndose en contem
plar un charco de agua que brotaba perpetuamenre de una 
mesita redonda de piedra situada en medio de un estanque 
de seis pies de diámetro, levantándose muy de mañana para 
ver si las flores de su jardín hablan brotado, ociosos é in
quietos, vistiéndose por vestirse y siempre entre París y 
Luzarches, donde tenlan una casa de campo en la que yo 
he comido. Blondet, un día quisieron que yo hablase y les 
conté una historia desde las nueve de la noche hasta las 
doce. Estaba yo en la introducción de mi vigésimonono per
!onaje, cuando el padre Matifat empezó á roncar como los 
otros, después de haber dado cabezadas durante cinco minu
tos. Al día siguiente todos me felicitaron por el desenlace 
de.mi historia. Aquellos abaceros tenían por sociedad á los 
sellores Cochin, á Adolfo Cochin, á la señora Desroches y 
'· ~n tal Popinot, droguero en ejercicio que les llevaba no
tlCJas de la calle de los Lombardos (un hombre á quien tú 
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conoces, Finot). La señora Matifat, que amaba las arte 
compraba litografías, dibujos en colores y todo lo mejor q 
encontraba en el mercado. El señor Matifat se distraía ex 
minando las empresas nuevas y jugando algún dinero á fin d 
procurarse emociones. Una sola frase os hará comprender 
profundidad de mi Matifat. El buen hombre acostumbraba 
dar las buenas noches á sus sobrinas de este modo: « Ve 
acostarte, sobrinas mías según decía, temía afligirlas tr 
tándolas de usted. Su hija era una joven ordinaria que par 
cía una camarera de buena casa, que tocaba regularmente 
una sonata, que tenía una bonita letra inglesa, que sabía 
francés y ortografía, y que poseía en fin una bonita educa· 
ción burguesa. Estaba bastante impaciente por casarse, á fin 
de abandonar la casa paterna, donde se aburría soberana 
mente. Desroches ó Cochin hijo, un notario ó un militar un 
falso lord inglés, cualquier marido le parecía bien. C¿mo 
de~conocí~ en absoluto la_ vid~, yo sentí lástima por ella y 
quise explicarle el gran m1steno, pero los Matifat me cerra· 
ron la puerta: los burgueses y yo nunca llegaremos á en· 
tendernos. 

· ¿_Se casó con el general Gouroud?-dijo Finot. 
~n cuarenta y ocho horas, Godofredo de Beaudenord 

adivinó á los Matifat y su intrigante corrupción-repuso 
Bixiou. Por casualidad, Rastignac se hallaba en casa de la 
baronesa hablando en el rincón del fuego, mientras que Go· 
dofredo hada su relato á Malvina, y como hubiesen llegado 
algunas palabras á su_ oido, .adivinó de. lo que se trat~ba, 
sobre todo por el aire agriamente satisfecho de Malvma. 
Rostignac se quedo en la casa hasta las dos de la mañana y 
luego dirán que es egoísta; Beaudenord se fué cuando 'ta 
baro~esa se marchó á acostarse, y una vez que Malvina y 
Ras11gnac estuvieron solos, éste le dijo con aire paternal: 

Niña querida, no olvide que un pobre muchacho muerto de 
suefio ha tomado té para permanecer despierto hasta las 
dos de la madrugada á fin de poder decirle: Cásese. No 
ponga_ obstáculos, no se ocupe de sus sentimientos, no piense 
en el mnoble cálculo de los hombres que tienen un pie aqul 
y otro en ca~a de los Matifat; no reílexione, cásese. Para una 
muchacha, casarse es conquistar un hombre que está obliga· 
do á mantenerla en una posición más ó menos desahogada. 
Y_ o co~ozco el mundo; jóve!1es, mamás y abuelas son toda 
hipócritas hablando de senumiento cuando se trata de ma• 
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trimonio. Ninguna piensa más que en un buen porvenir, y 
cuando la hija está bien casada, la madre dice qt!e ha hecho 
un buen negocio. A continuación, Rastignac le desarrolló 
su teoria acerca del matrimonio, que es, según él, una socie
dad de comercio instituida para soportar la vida. « No le pre
gunto á V. cual es su secreto, ra, lo_ conozco, le dijo ~ara 
terminar. Ya sabe V. cual es m1 u luma frase: cásese. S1 no 
lo hace V., recuerde al menos que yo le he suplicado aquí 
esta noche que se casase. Rosti6nac ~ablaba con_ cierto 
acento que atraía, no ya la atención, smo la reflexión. Su 
insistencia era verdaderamente sorprendente. Malvina se 
sintió tan impresionada pvr lo que Rastignac le habla dicho, 
que aun pensaba en ello al día siguiente y buscaba en vano 
la causa de aquel consejo. 

-En todo lo que vas diciendo no veo nada que se parez-
ca al origen de la fortuna de Rastignac, y al parecer nos to· ~ 
mas por Matifats multiplicados por seis botellas de cham- , 
pagne-exclamó Couture. 

-Ya llegamos- exclamó Bixiou. - Habéis seguido el cur
so de todos los aíluentes que han formado los cuarenta mil 
francos de renta que tantas gentes mordían. Rastignac tenia 
entonces entre sus manos el hilo de todas estas existencias. 

-Desroches, los Matifat, Beaudenord, los Aldriger, 
Aiglemont... 

-Y aun más dijo Bixiou. 
-Vamos á ver, ¿cómo? dijo Finot.-Yo sé muchas cosas 

y no entreveo la solución del enigma. 
-Blondet os ha descrito en conjunto las dos primeras li

quidaciones de Nucingen. Hé aquí la tercera en detalle-· 
repuso Bixiou.-Desde la paz Je 1815, Nucingen había 
comprendido lo que nosotros no comprendemos hoy: que el 
dinero sólo es un poder cuando existe en cantidades despro
porcionadas. En secreto les tenía envidia á los hermanos 
Rotschild, poseía cinco millones y deseaba diez. Con diez 
millones sabía que podía ganar treinta y que no tendría más 
que quince con cinco. Había, pues, resuelto operar una ter
cera liquidación. Este gran hombre pensaba entonces pagar 
á sus acreedores, con valores ficticios conservando su dmero. 
En la plaza, una concepción de este género no se presenta 
en forma tan matemática. Semejante liquidación consiste en 
dar un pastel por un luís de oro á nifios grandes, los cuales, 
¡I igual que los nifios de otros tiempos, prefieren el pastel á 
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la moneda porque no saben que con 
comprar doscientos pasteles. 

- Pero ¿qué es lo que dices, Bixiou?-exclamó Coutur 
-Hoy no_ pasa semana que no se ofrezcan al público past 
les al precio de un luis de oro. ¿Se le obliga acaso al públic 
á dar su dinero? ¿no tiene derecho ,í instruirse acerca de 1 
que hace? 

-En fin-repuso Bixiou, Nucingen habrá tenido d 
reces la suerte de dar sin querer un pastel que llegó á val 
más de lo que él creía, y esta desgraciada suerte le causa 
remordimientos. Semejantes suertes acaban por matar á u 
hombre. Él hacía diez años que esperaba la ocasión de n 
engañarse y de crear valores que parecieran valer algo 
que ... 

- Pero explicando de ese modo la banca, ningún comer 
cio es posible dijo Couture. - Más de un banquero leal h 
persuadido á los bolsistas más hábiles para que tomasen va 
lores que hablan de sufrir depreciación en un espacio d 
tiempo dado. Vosotros mismos habéis visto algo mejor qu 
esto. ¿No se han admitido, mediante el consentimiento 
aprobación de los gobiernos, valores para pagar intereses d 
otros á fin de mantener su curso y poder deshacerse de ello 
Estas operaciones tienen más ó menos analogía con la liqui
dación ,¡ lo Nucingen. 

- En pequeño dijo Blondet,-el asunto puede parece 
extraño¡ pero_ en grande es un negocio de alta banca. Hay 
actos arbitrarios que son criminales de individuo á individu 
y no son nada cuando se extienden á una multitud cual
quiera, como oc_urre con la ~ota de ácido prúsico, que e 
completamente mocente metida en un barreño de agua. Ma 
t~is _á un hombre y os guillotinan, pero llevados de una con 
v1cc1ón gubernam,ntal cualquiera, matáis quinientos hom• 
bres y se respeta vuestro crimen polltico. Robáis cinco mi 
francos de un secreter y vais á presidio, pero con el cebo 
de una ganancia cualquiera hábilmente puesto en la boca d 
mil bolsistas, les forzáis á tomar las rentas de cualquier re• 
pública ó monarquía en quiebra, emitidas como dice Coutu• 
re, para pagar los intereses de las mismas rentas, y nadie 
puede quejarse. Hé aquí los verdaderos principios de.la edad 
de oro en que vivimos. 

-La or~anización de una máquina tan vasta exigía mu
chos polichrnelas repuso Bixiou.-En primer lugar, la ca 
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Nuciogen había empleado sus cinco millones en un negocio 
en América, cuyos provechos habían sido calculados de ma
nera que volviesen demasiado tarde. Se había despro,·isto 
de medios con premeditación. Toda liquidación debe ser 
motivada. La casa poseía en fondos particulares y en.valores 
emitidos unos seis millones. Entre los fondos particulares 
estaban los trescientos mil francos de la baronesa de Aldri
ger; los cuatrocientos mil de Beaudenord, un millón de 
Aiglemont, tmcientos mil francos de Matifat, medio millón 
de Carlos Grandet, el marido de la señorita de Aubrion, etc. 
Creando él mismo una empresa industrial por acciones 
con las cuales se proponía pagar á sus acreedores mediante 
maniobras más ó menos hábiles, Nucingen podía hacerse 
sospechoso; pero obró con más astucia, haciendo que crease 
otro la máquina destinada á desempeñar el papel de Misisipí 
del sistema de Law. La particularidad de Nucingen estriba 
en valerse, para sus proyectos, de las gentes más hábiles sin 
comunicárselos. Nucingen soltó, pues, delante de Tillet la 
idea piramidal y victoriosa de combinar una empresa por 
acciones, constituyendo un capital bastante fuerte para que 
pudiese dar buenos intereses á los accionistas durante los 
primeros tiempos. Intentada por primera vez en un momen
to en que habla muchos necios con capital, esta combinación 
debía producir una alza en las acciones, y por consiguiente 
un beneficio para el banquero que las admitiese. Pensad 
que esto es de 1826. Aunque quedó sorprendido por esta 
idea tan fecunda como misteriosa, Tillet pensó, como es na
tural, que si la empresa no salia bien serla motivo para se
veras criticas, v esto le sugirió la idea de buscar un testa
ferro visible que pusiese en movimiento esta máquina 
comercial. Vosotros ya conocéis hoy el secreto de la casa 
Claparon, fundada por Tillet, que fué una de sus más hermo
sas invenciones. 

-Si-dijo Blondet, el editor responsable en asuntos 
financieros, el agente provocador, el cabrón emisario; pero 
hoy estamos más adelantados-dijo Blondet, y ponemos: 
D1ri.~irse d la administració11 de la casa, c,i/le de tal, 11úm1ro 
tantos . . 

-Nucingen habla apoyado con todo su crédito á la casa 
<:arios Claparon-repuso Bixiou.-Se podía, pues, lanzar 
sin !emor un millón de papel Claparón sobre algunas plazas, 
Y T11let propuso llevar adelante la casa Claparon. Adopta• 
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do. En 181;. el accionista aun no estaba gastado en 
concepciones industriales. Los Jon,los jlot,intes eran deseo 
cidos. Los gerentes no se obligaban á no emitir acciones 
los beneficios, no depositaban nada en el Banco y no gar 
tizaban nada. No se dignaban explicar la comandita dici 
dole al accionista que se tenía la bondad de no exigirle 
que mil, quinientos 6 doscientos cincuenta francos. No 
hacia público que la experiencia in ttre público no duraría 
que siete años, cinco años 6 tres años, y que de este m 
el desenlace no se haría esperar mucho tiempo. En fin, q 
aquello era la infancia del arte. Ni siquiera se había he 
intervenir á la publicidad mediante esos gigantescos an 
cios por medio de los cuales se estimula á las imaginacio 
pidiendo dinero á todo el mundo. 

-Esto ocurre cuando nadie quiere darlo-dijo Coutu 
En fin, que no existía la competencia en esta clase 

empresas-dijo Bixiou.-Los fabricantes de papel, los la 
nadores de zinc, los teatros, los periódicos, no se lanza 
como perros tras el accionista expirante. Los hermosos 
gocios por acciones tan sencillamente publicados, hoy 
tratan vergonzosamente en el silencio y en la sombra 
la Bolsa. Los cancerberos ejecutaban, tinancieramente 
blando, el aire de la calumnia del Barbero dr S,,yil/a; i 
pi,1no, piano, y sólo se hablaban al oído de la bondad del 
gocio. Sólo explotaban al paciente y al accionista en el 
micilio, en la Bolsa ó en sociedad. 

-Pero aunque estemos entre nosotros y podamos de 
noslo todo, vuelvo á insistir en lo dicho- dijo Couture. 

-¿Es V. platero, señor Josse?- dijo Finot. 
- Finot seguirá siendo clásico, constitucional y reac 

nario dijo Blondet. 
- Sí, soy platero- repuso Couture, que era la causa 

que Cerizet hubiese sido encarcelado.- Sostengo que 
nuevo sistema es infinitamente más leal, menos traidor 
menos asesino que el antiguo. La publicidad da origen á 
reflexión y al examen; la indústria ... 

-Vamos, ya estamos en la industria- exclamó Bixiou. 
- La industria gana con esto- dijo Couture sin ha 

caso de la interrupción.-Todo gobierno que se mete en 
comercio y no lo deja en libertad comete una grave torpe 
llega al máximun ó al monopolio. A mi juicio, nada está 
conforme con los principios de la libertad del comer 
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eomo las sociedades por acciones. Inmiscuirse en ellas es 
guerer responder de los _capitales y lo_s beneficios, lo ~ual es 
éstdpido. En todo negocio, los beneficios son proporcionales 
al riesgo. ¿Qué le importa al Estado la manera como se ob-
tiene el movimiento rotatorio del dinero, con tal que éste 
estl en actividad perpetua? ¿Qué le importa que sea rico 
uno y pobre otro, si 1>1empre hay la misma cantidad de ricos 
para contribuir? Además, hace ya veinte años que las socie-
dades por acciones y las comanditas han sido implantadas 
en el país más comercial del mundo, en Inglaterra, donde 
todo se examina, donde las cámaras dictan mil ó mil dos• 
cientas leyes por sesión y donde un miembro del Parlamento 
no se ha levantado nunca para hablar contra el método ... 

-Curativo de las cajas llenas, los timos -dijo Bixiou. 
Vamos :i ver- dijo Couture irritado,- un hombre 

tiene diez mil francos y toma diez acciones de mil francos 
cada una en diez empresas diferentes... Le roban nueve 
veces. Esto no ocurre, porque el público ve más de lo que 
~ece, pero yo voy á suponerlo. Sale bien un solo negocio 
(por casualidad.-Conformes.• No lo han hecho expresa
mente).-Bueno. El hombre que es bastante avispado para 
divisar de este modo el negocio, encuentra una magnífica 
ganancia, como la encontraron los que tomaron las acciones 
de las minas \Vorstchin. Confesémoslo, señores: las gentes 
que gritan son hipócritas, desesperados porque no han teni-
do la idea de un negocio, ni el poder de proclamarlo, ni la 
astucia de explotarlo. La prueba no se hará esperar. Antes 
de poco, veréis á la aristocracia, á los cortesanos y á los mi
nisteriales riescendiendo en pelotón al terreno de la especu- < 
laci6n _para implantar en él ideas más tortuosas que las nues-~ 
tras. ¿l..¿ué cabeza no se necesita para implantar un negocio 
en una época en que la avidez del accionista iguala á la del • 
inventor? ¡Qué gran magnetizador debe ser el hombre que 
crea un Claparon y que encuentra caminos nue\'OS que 
explotar! ¿Sabéis la moral de esto? Que nuestra epoca no ~ 
vale más que nosotros y que vi\'imos en un tiempo de avi• 
dez en que nadie se preocupa del valor de la cosa siempre 
que se pueda ganar en ella endosándosela al vecino, y se la 
endosa uno al vecino porque la avidez del accionista que .o 
cree en una ganancia iguala á la del fundador que se la ci 

propone. 
-Está bien hoy Couture, está bien-dijo Bixiou á 
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Blondet.-Aun \'a á pedir que le levanten una estatua, c 
si fuera un bienechor de la humanidad. 

•-Sería preciso llevarle á deducir que el dinero de 
tontos es por derecho divino patrimonio de las gentes 
talento dijo Blondet. 

-Señores--repuso Couture,-riámonos aquí, parad 
quitarnos de la seriedad que tenemos que guardar en o 
parte, cuando oigamos hablar de las respetables sande 
consag_radas por las l~yes hechas de improviso. . 

-Tienes razón-d1¡0 Blondet.-Señores,qué 11empo es 
en que tan pronto como aparece el fuego de la inteligenc' 
se le extingue mediante la aplicación de una ley de circu 
tancia. Los legisladores, salidos casi todos de un peque 
distrito donde han estudiado la sociedad en los periódic 
pr?curan encerrar el fuego en la máquina, y cuando la 
quina salta, entonces vienen los llantos y los rechinamient 
de dientes. Un tiempo en que sólo se dictan leyes fiscales 
penales. ¿Queréis oír la gran frase que resume lo que ocu 
hoy? Es ésta: Ya 110 hay reli¡,ión en el Estado. 

-¡Ah!-dijo Bixiou.-¡Bravo, Blondet! has puesto 
dedo en la llaga de Francia, la fiscalización, que ha quita 
más conquistas á nuestro país que las vejaciones de la tier 
En el ministerio donde yo estuve siete años, había un e 
pleado, un hombre de talento que había resuelto cambi 
t~do el sistema de la administración, pero ¡oh! nosotros 
dimos una buena batida. Francia sería demasiado feliz, 
habría di vertido en reconquistar la Europa y nosotr 
hemos trabajado por el reposo de las naciones. Yo maté 
aquel Rabourdin con una caricatura (véase Los Empleados 

• Cuando yo pronuncio la palabra religión, empleo 
palabra en su acepción más elevada-dijo Blondet. 

- Explícate- dijo Finot. 
- Hélo aquí- dijo Blondet. -Se ha hablado mucho 

los suce~os de Lyon, de la República caiíoneada en las call 
y nadie ha dicho la verdad. La República se había apo 
rado de la sedición como se apodera un insurrecto de 
fusil. El comercio de Lyon es un comercio sin alm1, que 
fabrica una bola de seda sin que se la hayan en ,trgado 
cuyo pago sea seguro. Cuando cesan los encargos, el obre 
se muere de hambre; apenas gana para vivir trabajando, 
resulta qu~. los forz~dos so~ m~s felices que él. Después 
la revoluc1on de Julio, la miseria llegó hasta el punto de q 
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el pueblo levantó la bandera ¡Pan ó fa muerte!, que es una 
de esas proclamaciones que el gobierno hubiera debido estu• 
diar y que era producida por la carestía de la vida en Lyon. 
Lyon quiere construir teatros y convertirse en una gran 
capital, siendo esto origen de insensatos impuestos. Los re
publicanos olieron que la revolución seria engendrada por 
el hambre y organizaron á los obreros de las fábricas de 
sedas, los cuales se batieron por partida doble. Lyon tuvo 
sus tres días; pero volvió á imperar el orden y el obrero en 
sedas se retiró á su tugurio. El obrero de sedas, probo 
hasta entonces, convirtiendo en tela la seda que le pesaban, 
abandonó su probidad al considerar que los negociantes le 
exP.lotaban y se puso aceite en los dedos: devolvió en tela 
el mismo peso que le habían dado en seda, pero vendió la 
seda representada por el aceite, y el comercio de sederías 
francesas fué infestado de telas de seda manchadas de grasa, 
lo cual hubiera podido producir la pérdida de Lyon y de 
una rama del comercio francés. Los fabricantes y el gobier
no, en lugar de atajar la causa del mal, obraron corno ciertos 
médicos, empleando un violento tópico para hacerla desapa
recer. Era preciso enviará Lyon una persona hábil, una de 
esas gentes á quienes se llama inmorales, un abate Terray; 
pero se echó mano del elemento militar. Las revoluciones 
produjeron, pues, la seda de Nápoles á dos francos la vara. 
~stas sedas de Nápoles se venden hoy, y los fabricantes han 
inventado sin duda no sé qué medio de comprobación. Este 
sistema de fabricación, tenía que presentarse necesariamente 
en un país donde Ricardo Lenoir, que es uno de los ciuda
danos más grandes que ha tenido Francia, se arruinó por 
haber dado trabajo á seis mil obreros, sin tener encargos 
previos y por haber encontrado ministros bastante estúpidos 
para_ dejarle sucumbir en la revolución que se operó en el 
precio de los tejidos el año 1814. Hé aquí el único caso en 
que el negociante merece una estatua. Ahora bien, aquel 
h~mbre es hoy objeto de una suscripción sin suscriptores. 
mientras que se ha dado un millón á los hijos del general 
Foy. Lyon es consecuente; conoce Francia, donde no se 
alberga ningún sentimiento religioso. La historia de Ricardo 
Leno\r, es una de esas faltas que Fouché juzgaba peores que 
un crimen . 
. -Si en la manera como se presentan los negocios hay un 

tinte de charlatanismo, yo os pregunto dónde comienza y 
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dónde acaba el charlatanismo, lo qué es el charlatanismo 
rep~so _Co~ture rean~dando el relato en el punto en q 
hab,a sido mterrump1do.-Haced el favor de decirme qui 
no es_ un ch~rlatán. y amos á ver, un poco de buena fe, q 
e_s el mg~ed_iente social más raro. El comercio que con · 
tJes~ en Ir, a buscar por la_ noche lo que se vendiese duran 
el ~,a,_ sena un contrasentido. Un vendedor de cerillas tie 
el mst1~to del acaparamiento. Acaparar la mercancía es 
pensamiento lo mismo del tendero más virtuoso de la cal 
de san Dionisio, que del especulador más desvergonzad 
Cuando los almacenes están llenos, es necesario vendt 
Para vender, hay que animar al parroquiano y de aquí 
rótulo de la Ed~d Media y el prospecto d; hoy. Ent 
llamar a! parro_~mano y obligarle á entrar y á consumir,' n 
veo la d1ferenc1a de un pelo. Puede ocurrir, debe ocur 

~ Y ocurre frecuentemente que muchos comerciantes tom 
mercancías averiadas, pues el vendedor engaña incesant 
m~nte al comprador. Ahora bien, consultad á las gent 
mas honradas de París, á los comerciantes más notabl 
y todos os contarán triunfalmente el engaño que inventaro 
para despachar una mercancía cuando se la dieron mal 
La famosa_ casa Minard. empezó con ventas de este géner 
Los negociantes más virtuosos os dicen con el aire m 
cándido .esta frase, que supone la improbidad más descarad 
. Cada uno sale del paso como puede.» Blondet os ha hech 
,·_er los sucesos de Lton _en sus causas y en sus consecue 
c1as, y yo voy á la aplicación de una teoría por medio 

· u~a anécdota. Un o_br~ro en l_ana, ambicioso y plagado 
hIJos, ~ree en la Repubhca. M1 hombre compra lana ro· 
y tabnca esos &orros de lana que habréis visto en la cabe 
dt; t~dos los pdl_uelos de París, ya sabréis por qué. La R 
µubhca fué vencida. Después del suceso de Saint-Mer · 
los gorros eran invendibles. Cuando un obrero se encue 
tr~ en su hogar con mujer, hijos y diez mil gorros de tan 
roia qu~ los sombrereros no quieren ni á tiros, se le ocurre 
ta~tas !deas como al ban_quero que tiene que colocar di 
m!I ac~1ones de un negocio que no le inspira confianza 
; ~a~é1s lo que hizo el obrero, aquel Law de arrabal, aqu 
Nucmgen en gorros? Se fué á buscará un chulo de tabe 
~a, á uno de esos gallitos de las barreras, y le rogó q 
rep~ese~tase e_l papel de capitán americano y que le fuese 
pedir diez mil gorros de lana roja á un sombrerero ric 
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que aun tenía uno en su escaparate. El sombrerero cree 
hallar un negocio con América, corre á casa del obrero y 
compra al contado los gorros. Ya comprenderéis que des
pués de esto se acabó el capitán americano, aunque hubo 
un cambio de muchos gorros. Atacar la libertad comercial 
á causa de estos inconvenientes, sería lo mismo que atacar 
la justicia so pretexto de que hay delitos que no castiga, 
ó acusar á la sociedad de estar mal organizada á causa de 
las desgracias que engendra. De los gorros y de la calle de 
san Dionisio, á las acciones y al Banco, deducid. 

-Couture, ¡una corona! dijo Blondet poniéndole una 
servilleta· enrollada en la cabeza. Y o voy más lejos, se
ñores. Si hay algún vicio en la teoría actual, ¿ de quién es 
la culpa? de las leyes, de esos grandes hombres que nos en
vían las proYincias con plétora de ideas morales, ideas in
dispensables en el transcurso de la vida, á menos de batirse 
con la justicia; pero estúpidas desde el momento en que le 
impiden á un hombre elevarse á la altura en que debe man
tenerse el legislador. Aunque las leyes impidan el desarrollo 
de las pasiones (el juego, la lotería, todo lo que querfü), no 
las extirparán nunca. Matar las pasiones sería matar la socie
dad, b cual, si no las engendra, al menos las desarrolla. Así 
por ejemplo, ponéis trabas al deseo de jugar que existe en el 
fondo de todos los corazones, lo mismo en el de la joven, que 
en el del provinciano, que en el del diplomático, pues todo 
el mundo desea una forluna gratis, y el juego empieza á 
ejercerse inmediatamente en otras esferas. Suprimís estúpi
damente la lotería, y las cocineras no dejan por eso de robar 
á sus amos, llevando su robo á una caja de ahorros, siendo 
la postura de doscientos cincuenta francos, en lugar de serlo 
de dos, pues las acciones industriales y las comanditas se 
~onvierten en loterías, en juegos sin tapete. Las casas de 
Juego quedan cerradas, la lotería no existe ya. ¡Hé aquí ya 
más moral!» gritan los imbéciles, cual si hubiesen sido su
primidos los riesgos. Sin embargo, se sigue jugando, única
mente que el beneficio no va á parar al Estado, el cual 
reemplaza un impuesto odioso, sin disminuir los suicidios. 
No os hablo de los capitales perdidos en el extranjero por 
F_rancia, ni de las loterías de Francfort, contra cuya venta 
dictó la Convención la pena de muerte. Hé aquí el sentido 
de. la necia filantropía de nuestro legislador. El aliento y cm
PUJe <l;1do á las cajas de ahorro es una gran necedad poli-
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tica. Suponed una inquietud cualquiera en la marcha de 1 
negocios, y el gobierno habrá creado la cola del dinero, com 
se creó en la revolución la rolt1 del p,in. Cada caja es u 
sedición.Si tres pilluelos enarbolan en la esquina de una call 
una sola bandera, ya tenemos una revolución. Pero por 
grande que sea este peligro, me parece menos temible que 
el de la desmoralización del pueblo. Una caja de ahorro es 
la inoculación de los vicios engendrados por el interés ~ 
gentes que no son retenidas por la educación ni por los ra
zonamientos en sus combinaciones tácitamente criminales. Y 
hé aquí los efectos de la filantropía. Un gran político debe 
ser un bandido abstracto, sin lo cual las sociedades ,·an mal 
diri_gidas. U~ político ~onrado es. u_na máquina de vapor que 
tuviese st!nt1do ó un piloto que h1c1ese el amor teniendo el 
timón: Un ministro que roba cien millones y que hace á 
Francia grande y glonosa, ¿no es preferible á un ministro 
enterrado á expensas del Estado, pero que ha arruinado á 
su país? Entre Richelieu, Mazarino, Potemkin, dueños cada 
uno en su época _respectiva de trescientos millones, y el vir
tuoso Roberto Lmdet, que no supo sacar partido de las con
tribuciones ni de los bienes nacionales, ó los virtuosos im
béciles que perdieron ,¡ Luis XVI, ¿titubearíais? Sigue 
adelante, Bixiou. 

- No he de explicaros - repuso Bixiou,- la naturale1..a 
de la empr~sa inventada eor el ge~io financiero de Nucingcn, 
lo cual seria tanto más mconvemente, cuanto que existen 
aún hoy y sus acciones se cotizan en la Bolsa; las combina
ciones eran tan reales y el objeto de la empresa tan positi\ o, 
que creadas con un valor nominal de mil francos bajaron 
hasta trescientos, volvieron ,í subirá setecientos v hov están 
á la par, después de haber sorteado las tormeñtas 'de los 
años 27, ,_o y ;i. L~ crisis financiera de 1827 las hizo bajar, 

, la revoluc~ón de Julio _las aplastó; pero el negocio tiene en el 
fondo realidades. Nucmsen no podía montar nunca un mal 
ne.i;ocio. En fin, comoqu_1era que varias casas de banca de 
primer O[den han part1c1pado de este negocio, no sería par
l~ment~no entrar _en más d~talles. El capital nominal fué de 
diez millones, cap)tal real siete; tres millones pertenec(a? á 
los fundadores y a los banqueros encargados de la em1s16n 
de las ªS~iones. Quedó todo ca(culado para lograr que ga
nase trescientos francos cada acción durante los seis prime
ros meses mediante la distribución de un falso dividendo. 
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Hé aquí, pues, el veinte .P?r cient~ de diez mill~nes. El 
interés de Tillet fué de qu1mentos mil francos. Nucmgen se 
proponía ope:ar con sus millones hechos con una mano de 
papel d_e color rosa_ y una eiedra litográfic~. Las acciones 
reales iban á servir para tuadar el negocio, comprar un 
magnifico palacio y comenzar las operaciones. Nucingen 
renía aún acciones en no se qué minas de plomo argent!fe~o, 
en minas de hulla y en dos canales, acciones benefic1anas 
concedidas por la creación de estas cuatro empresas en 
plena actividad superiormente montadas y en favor. Nucin
gen podía contar con un ,igio si las acciones subían, pero el 
barón lo descuidó por cálculo dejándolo á flor de agua á fin 
de atraer peces gordos. Había amontonado, pues, su~ ,·~lo
res, como Napoleón reunía á sus tropas, á fin de hqu1~ar 
durante la crisis que se dibujaba y que caus? una -~evoluc~ón 
en las plazas europeas los años 26 y 27. S1 hubiese temdo 
su principe de \\'agram, habría podido decir como i\apoleón 
desde lo alto del Santón: «Examinad bien la pla1d1 tal día y 
tal hora, y hallaréis fondos es~ar~idos,. Pero ¿en quién eodí:t 
confiar? Tillet no sospechó s1qu1era su compadrazgo mvo
luntario. Las dos primeras liquidaciones habían demostrado 
á nuestro poderoso barón la necesidad de procurarse un 
hombre que pudiese servir de pistón para obrar sobre el 
acreedor. Nuciogen no tenía ningún sobrino, no se atrevía 
á tomar un confidente :¡. necesitaba un hombre adicto, un 
Claparón inteligente dotado d~ buenos mod~l~s, un v~da• 
dero diplomático, un hombre digno de ser mm1stro y digno 
de él. Semejantes relaciones de amistad no se forman en un 
día ni en un año. Por aquella época Rastignac había sido 
bien camelado por el barón, y al igual que el príncipe de la 
Paz, que era tan amado por el rey como por la reina de 
España, creía haber conquistado en Nucingcn un magnífico 
primo. Después de haberse reído de un hombre cuyo ~lcance 
desconoció mucho tiempo, había acabado por rendirle un 
culto grave y serio, reconociendo en él la f~erza que ~re!a 
poseer sólo. Desde su llegada á París, Rast1gnac se smuó 
inclinado á despreciar la sociedad entera. Desde 1820, pen• 
saba, como el barón, que sólo -hay apariencias_ de hombre 
honrado y considernba el mundo como la reunión de todas 
l~s corrupciones y de todas las bribonadas. Si a_dmitía _excep
ciones, en cambio condenaba á la masa: no cre1a en nmguna 
virtud y sí únicamente en circunstancias en que el hombre es 


